Maternidad y necesité de años y más años de inmensos martirios, de asombrosos tormentos de amor para que, en ese tiempo, abarcara mi Corazón los necesarios y suficientes dolores que compraran todas y cada una de las Gracias para todos los hombres hasta el fin de los tiempos.

    Mira que etapa oculta y desconocida para el mundo es ésta, en que pagué el título de “Madre de la Humanidad”.   El título de “Madre de Jesús” fue Gracia dada, te repito aquí; pero, el de “Madre Tuya” fue Gracia conquistada; primero por los dolores de mi Hijo Divino y luego, ¿No lo adivinas?, por mi martirio de Soledad.

   Y esto no lo tendrán en cuenta por los siglos y más siglos, mis hijos ingratos.   Un velo ocultará siempre mis Virtudes y mi Vida; pero cuando tu leas esto, renacerá el culto del Espíritu Santo y, como un nuevo Pentecostés, saldrá a la luz tu Madre, su Esposa Amadísima, en el martirio de Mi Soledad, para que se canten sus Glorias a la par de las de ese Divino Espíritu, ya que fui instrumento de sus operaciones y de las Gracias extraordinarias que se derramarán por el mundo.

    Una reacción poderosa espera a la Tierra por éstos dos medios: “El del Espíritu Santo y el de tu Madre que tanto te ama”.   El Olvido de esos años, en que los más crueles dolores me trituraron y en los que alcancé para mis hijos, en unión de los Méritos de Jesús, Gracias de todas clases para tu felicidad, quedará borrado.

    Y tú, hijo mío que me escuchas, serás escogido para dar a conocer Mis Dolores y atraer a mi Corazón Amoroso a miles de almas para que se salven por ellos.

   Recibe agradecido en tu “ROSA” éstas íntimas  confidencias
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